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Gabinete Electpotepápico 
DEL 

3R. CLAUDIO HERNANDEZ-ROS Y NAVARRO 
C x A R N I C A , 5 . — M U R C I A . 

C o n s u l t a t o d o s l o s d i a s l a b o r a b l e s , d e 3 á 4 d e l a t a r d e . 
Tratamiento especit.! de las enfermedadns del o-rebro y mé ̂ ala espinal, Para-

sis, Neuralgias, Neurastenia, Hist «risnij Epilepsias, Corea, Vértigos, Insomnio. 
Reumatismo, JEcfermedades del corazón, R»ítetioion é inoontiaenoia de crin», Ea-
ffioheoes uretra'es, Impotenoia, Eapermatorrea, Enfermedades de la matriz, Aa-
linas orónioBS. Pólipos de la nariz y oidos. Depilación electroJf tioa, Tumores vas-
'>U!ares de 1» piel do los n ños. 6—4—m 

£1 Té Purgante de 
Chaxnbard es el más grato ai 
Paiadar y el más eücaz de los ¡ 
Purgativos. Es el mejor remedio del 

£streilimiento. 
'* tnsaantra «n Uxias las Farmaoias. I rR.25 LACtJ* 

f^lLDORAS VICTORIA 
Remedio efiosz y poderoso «ontra 1» ^ 

'ílon sis (colores pálidos), anemia y da ¡I 
l)ilid^:d general. 

En oeho dias so notan sns maravillo- •; 
*08 efectos. 

Drt vent-i, farmacia de Raíz S«iquer, " 
San Bartolomé, 10. 1 0 - 4 j | 

Hielo Artificial 
El ya tan ac; editado, dy agua du^oe, 

lUe se fabrica en la fá>>rioa «San Ra­
fael, de Bisnca, so pspende desde esta 
fecha, á 25 cernimos d« peseta 1» arroba 
Sin embaso alguno, puesto al pie de la 
fáb'ica, 

Se admiten contratos para grandes 
Partidas. Dirigirse álos «res. Viuda é 
^ijos de K. Molina.—Blanca (Murcia) 

10 10 

J. GUIU 
CIRUJANO-DENTISTA 

C r é d i t o P ú b l i c o , n ú m . 9 ,2 ,° 

S E ALQUILA una ca«a de tres pisos y 
con buenas vistas, en precia módico, 

Daráo razón, 
San Miguel, 8, entresuelo. 8—9 

CASA 1 ) E 1 H Í U É S P E D E S . 
Lorenz) Gu«rdio)a Monares, la ofre­

ce en la Cülle de U Platería, número 
*5, 2.".—Buen sitio y buon trato. Ei pre­
cio es muy «rregiado. 

SAN JOSÉ 
Grao despacho de viiiiis de Vaüepefias 
CALLE DE SAN ANTONIO, 

FRENTE A LA CONFITERÍA 
•—> PRECIOS ECONÓMICOS -•-— 

C O L O C A C I Ó N —La desfta en 
Oont ar aii jó vea e 24 años, para una 
ofloina, ha sido cabo en el Ejército, tiene 
personas qn i le acrediten. 

Darán razón en la calle de Ságasta, 
a ° 23. 

L E N A . — ^^ vende á seis reales 
Quintal en casa de Carmelo: calle de la 
huerta de Orihuela. 

CONTRA EL FRIÓ 
Gran surtido de esteras de todas cla-

•es, con nuevos dibujos y precios sin com-
P«tenoía. 

Estera doble alfombrada & 6 reales y 
toedio vara.—Batabias pita, á 5 reales 
y medio vara.—Filete pita y esparto, & 
4 reales.—Estera del terreno blanca y 
«olores, á. 3 reales vara cuadrad» supe-
i'ior; la hay también á 2 reales y medio. 
^-Estera ñna blanca de primera, k 70 
QéatimoB vara cuadrada, de segundt^ á 
60. 

Surtido de todas medidas de persia­
nas ioglobas, cadenilla y de hilo, de 10 
feales metro cuadrado y 16 las de cade 
«íilla. 

Se arreglan esteras y alfombras á pre 
oioB baratos, con baeoí» colocación. 

Í 5 S T E R E R I A D E J O S É P U S T E R 
Calle de Santa Isabel, n." 4 

Q U E S O fresco de V I L L A L O N 
se lia recibido cssa de (jKE»PO. 

BI C I C L E T A Pneumática, casinue 
v», uiiiüt.lo 1897 so vende b»r»ta, 

Calle de la Acequia, 4.—H. de la Flor-

íiEÍflnil6laiifláe8Warzfl 

¡¡iñlími 
%l PÜILiCI TeOOS LOS OiáS OEL lIS 

Actualidades 

S 
E VE.VDE una cámara oscura para sacar 
ampliaciones de fotogralias al lápiz. 

En eita AdmÍJiistracion, darán razón. 

A L O S A Y U N T A M I E N T O S . 

Los que tengan que defender su r i ­
queza forestal, deben ponerse muy 
alerta, por que se intenta la enagena-
cion de muchos montes comunales, 
que son la úaica íiqueza que hoy t i e ­
nen varios Ayuntamientos. 

Por virtud de recientes disposicio­
nes, se ha constituido en el ministe­
rio de Fomento una comisión de inge­
nieros, para quejCn breve plazo desig­
ne al de Hiicieüda los montes que han 
de sacarse á la venta. 

Según nuestras noticias está muy 
en pel igróla riqueza forestal de mu­
chos pueblos de esta provincia, cuyos 
montes se van á designar para la ven­
ta, sino se defienden bien y pronto. 

Como en esta materia se han visto 
tantas arbitrariedades y en aquellos 
altos centros, dictan muchas resolucio­
nes, sin tener en cuenta las conve­
niencias locales, damos la voz de aler­
ta á los pueblos, para que no sean v i c ­
t imas de una sorpresa. 

I N S I S T I M O S 

Aunque los telegramas de esta m a ­
drugada, dicen que entre Zaragoza y 
Teruel se ha levantado nna partida 
carlista de 18 hombres, negamos que 
los carlistas intenten una asonada, 
queser ía criminal en estas circuns­
tancias. 

Nos atenemos á lo dicho por los jefes 
mas caracterizados del carlismo; n i e ­
gan que traten de tu ibar la paz pú­
blica, mientras exista en armas un 
enemigo de España, con lo cual d e ­
muestran que tienen sangre española. 

Lo que puede ocurrir, es que loe fi­
libusteros, directamente interesados 
en todo lo que nos dañe, busquen i g ­
norantes y desgraciados para lanzar-
loa, con cuaiquier bandera, á pertur­
bar el orden, y con ello aumentar las 
difi juítaues para que España triunfe 
do sus enemigos y claro es que el go­
bierno tiene el deber de cast igar con 
energía tan criminales aventuras. 

A L A Y U N T A M I E N T O D E 
L O R C A . 

Como Lorca es uno de los pueblos 
más interesados en la te/oiinacion de 
la líaea de Murcia á Granada, sabemos 
que los concejales lorqmnos están de­
cididos á que aquel Ayuntamiento se 
adhiera a l a s gest iones que se practi­
can, con el indicado objeto. 

Aplaudimos estos propósitos del 
Ayuntamiento de Lorca. 

CASlÑO 
Quien desempeña su misión con el 

deacadü acierto del joven escritor e n ­
cargado de las revistas en los bailes 

de Carnaval, merece elogios y felici­
taciones muy sinceros. Recíbalas p ú ­
blicamente, con el testimonio de es­
pecial reconocimi^-nto que por sus bon­
dades le debo, al aceptar gustoso el 
encargo de susti tuirme; y una esta en­
horabuena á los muchus plácemes con' 
que han premiado su laboriosa tarea 
las hermosas que lucieron sus encantos 
en los últimos bailes. 

Ha sido este año el Carnaval mucho 
más animado en el Casino que lo fué 
en los anteriores. Si en la calle ha ba­
jado un peldaño más, subió en los bai­
les del Casino muy cerca de i a cúspi­
de. En las noches del domingo y lunes 
recordáronse con gusto aquellos g r a n ­
des bailes de otros tiempos, da los cua­
les eran los presentes copia fidelísima. 
Los viejos se remozaron, la juventud 
formalizada por el matrimonio sintió 
los vértigos que la hicieron enloque­
cer há muy poco y los muchachos dis­
frutaron sin tasa la dulce y sabrosa 
plática de bel ísimas criaturas. 

Por el Casino han pasado en esas no­
ches mujeres ideales, luciendo trajes 
de sociedad lujosos y elegantes que 
realzaban sus genti les cuerpos; des ta­
cando de los colores fuertes del disfraz 
rostros que mareaban, donde brillaban 
pupilas con fulgor de soles: envol­
viendo el flexible talle en pañuelos de 
Maulla de largos fl>íCos, que prendían­
se en el trasiego de las figuras de un 
rigodón, bailado apiñadamente, en los 
botones de los /mes , a lgunas veces 
por misteriosas coincidencias quo i n ­
ducían a l a meditación. 

A la vez que el buen gusto asoma­
ba de nuevo, t ras largo intervalo, en 
los caprichosos disfraces de las mas ­
caras, salla de su letargo el ingenio 
V la broma feliz é interesante cautiva­
ba la ateocioQ y despertaba interés vi­
vísimo. Viejos y jóvenes buscaban con 
avidez el torrente de gracia, de an i ­
mación y de alegría, que alejaba del 
corazón ios pesares por algunas horas, 
y en aquella ola de luz y de vida se 
envolvían, respirando el fresco aro­
ma de juventud y de ingenio que les 
o frecía el Carnaval 

Tantas eran, que sería larga tarea 
recordarlas. Estaba allí Murcia ente­
ra con sus más hermosas hijas, que, 
como timbres de gloria, exponía á la 
admiración de propios y extraños. 
Fraternizaban todas en una democra­
cia envidiable de belleza y vir tud reu­
nidas; las impresiones resultaban fuer­
tes, sensacionales; y veíase la majes­
tuosa hermosura de Isabel Fuster y la 
delicada belleza de Clotilde Romero; 
á Lola Martinez, de notable hermosu­
ra; Rita Martinez y Rosario Clemares, 
bellísimas; Carmen López, que hereda 
de sus mayores con los méritos físicos 
el ingenio; María Solís y Enriqueta 
Aguilar, eucantadoras, como las s e ­
ñoritas de Alcázar Mazon; Clotilde Ló­
pez, Emilia Büjart y Remedios Baños, 
tres morenas muy hermosas; María 
Caries, de ideal belleza; las polichine­
las del último baile, Amalia Gómez, 
cuya hermosura celebran todos, Car­
men Duran, á quien no se sabe como 
admirar más , si en traje de sociedad ó 
disfrazada, Teresa Fontes Alemán, 
tan bella como elegante, Angustias y 
Maria Cañadas, preciosas ó ingenio­
sísimas; Emilia Ayuso y Aurora Ruiz, 
de angelical belleza; Remedios y Car­
men Baleriola, de gracia sin igual ; 
Concha y Ventura Ibañez, hermosas 
entre las hermosas; Blanca Marin-
Baldo, Patrocinio Asensio, Luisa A l -

vistur, Mercedes Palazon y tan tas 
otras como allí fueron objeto de ad­
miración y de entusiasmo. 

* * < 
E' Iwile de Piñata resu' ta siempre 

decadente. En unas, la Cuaresma, en 
otras, el cansancio, la costumbre de 
no asistir, en la mayoría. Todos los 
esfuerzos resultan inútiles. Hay que 
resignarse y aceptarlo como de a n t a ­
ño se nos ofrece. 

El de anoche se diferenció muy p o ­
co de los celebrados en años anterio­
res. Dominó la misma nota que preva­
lece con general apiauso en cuantas 
fiestas de esa índole ofrece ahora el 
Casino: los jóvenes fueron incansables 
y su animación suplió perfectamente 
laa defícienclaa del número. 

Ascensión Marín y María Juan , sus ­
ti tuían pur lujosos trajes de sociedad 
ios disfraces que vistieran con las se­
ñoras de Nicola y Romero, también 
presentes anoche y muy elegantes; 
Vicenta Diez lucia jun to á su he rma­
na, la Sra. de Sandoval, su interesan­
te belleza; Angustias y Pilar Murcia, 
hacían proferir á todos los labios en 
justas alabanzas á su hermosura; a la­
banzas de que participaba su prima, 
Rita Martitjez, con períecto derecho: 
Soledad ÍRICO, reunía á au alrededor 
lucida corte de admiradores; Patroci­
nio Asensio recibía los homenajes de ­
bidos á sus méritos; Mercedes Viilalba, 
reapareciendo tras larga ausencia, 
justificaba ciertos entusiasmos; Paqui­
ta Zanon, monísima criatura 

Asistieron además, Clotilde Romero 
y Clotilde Diaz, dos amazonas lindísi­
mas; Remedios y Carmen Baleriola, 
Pepita Collado, Emilia y Fuensanta 
Bojart, cuyos solos nombres hacen el 
mejor elogio; Federica y Encarnación 
Giménez de Cisneros; Srtas. de Bola-
rin; Luisa Alvistur, Consuelo Grech, 
Carmen Meoro, Mana Solis, Carmen 
Martini, Pepita Sánchez Poveda, An­
geles Fernandez, Srtas. de Urech, 
Carmen López, Maria Quercop, Anto­
nia López Guillen, Manuela Rojo, Ma­
ría Martinez, Cristina y Maria Couder, 
Srta. de Gambin, Trinidad y Amalia 
Escribano, Julia Botella y Soledad Co-
dar. 

Entre las señoras, las de Collado, 
Girones, Murcia, Baleriola (D. Maria­
no), Rico, viuda de Bojart, López Ca­
lahorra, Quercop, Urech, Terrer (don 
Napoleón), Calvo (D. José), Renard, 
Izu, Martinez (D. Bautista), Grech, 
viuda de Jiménez de Cisneros, López 
Guillen (D. José Maria), Boiarin, Her­
nández (D. Eusebio), Ferro, Meseguer 
(D. Luis), RüjdV i r iuda de Alvistur y 
Aballan (D. José). 

Las máscaras fueron pocas. Quitá­
ronse el antifaz Carmen Valero, Con­
cha y Ventura Ibañez y la Sra. de P a ­
rra (D. Alfredo). 

A las cuatro terminaba el últ imo 
baile. Dijese por quienes presumían 
de bien enterados, que un joven letra­
do, muy experto en las lides del foro, 
había conseguido un éxito; aludiendo 
con ello á una hermosa señorita que 
suele pasar ausente largas tempora­
das. \]n padrino, que cuenta grandís i ­
mas simpatías, debió necesitar ano­
che el auxilio del otro, al verse tan 
distinguido y solicitado por las másca­
ras. 

¡Ah! La Junta directiva echó el res­
to y regaló iouqtiets á las señoras. Por 
razón de economía se han suprimido 
este año los carnets. 

Hasta. . . . qne Dios quiera. 
Vuestro 

B A O B A L . 

Crónica alegre 
Los aficionados á la buena música 

están de enhorabuena. 
Mañana noche tendrán motivo mas 

que suficiente para gozar y pon«r los 
ojos en bianco cuando la diva ^le una 
nota, ó cuando el tenor se detenga so ­
bre un 5í, 

A mí me g u s t a mucho la música, 
pero me fastidia soberanamente un 
aficionado de la clase de pelmas. 

—¿Oyó V, anoche á la Castañinif— 
suelen preguntar , metiéndose en la 
boca el puño del bastón. 

—Sí ó nó—les contestan. 
—¡Oh! jComo dijo aquello de tara 

raripipi pi tapi tapi... tararí pi pi 
pipi .. 

Y sueltan una de gorjeos que hacen 
estornudar á cualquiera. 

A mí me ha ocurrido estar viendo 
«Aída», con un diletanti á i p i lado. 

Esto es lo mas espantoso que puede 
ocurrir en este valle de lágrimas. 

Primero comenzó por meterme el 
codo en el estómago, diciendo á la vez; 

—¡Brava, brava! 
Y me miraba de un modo especial, 

como queriéndome decir que me e n ­
tusiasmara. 

Después le dio por cantarme eíi el 
oído lo que cantaban los artistas. 

—¡Qaó memoria y qué oido el de 
aquel hombre! 

Lo mismo hacia la parte de tenor, 
qne la de la tiple y el bajo. 

— ¿Sabe V. música?—le pregunté , 
—No señor, todo esto es oído puro. 

Aquí me paso el día en el ensayo; des 
pues me voy á comer con la diva; 
más tarde acompaño al tenor al t ea ­
tro, cuando se acaba la función me 
voy con el bfejo y el barítono á beber 
vino común, y á las revueltas estoy 
con el coro de señoras. 

—¡Caracoles! 
—Y algo se me pegará . 
—Se dan casos—le dije con cierto 

ret int ín. 
Aquí el aficionado, me puso en la 

boca la palma de la mano. 
Silencio—dijo—que viene el concer­

tante.—Ahora oirá V. las cornetas t o ­
cando la gran marcha tara ta tata., 
tararari rí ri ri rí, mire V. ya sacan 
á Redames en un sillón dorado ¡que 
precioso es esto! ¿que le parece á usted 
el bailable? |¿y aquella bailarina? ¿la 
alta? ¿le gus ta á usted? )a conozco m u ­
cho: pero no me distraiga V. que c a n ­
ta el barítono—¡brava! ¡brava! 

AI llegar aquí, tuve que fingir que 
me daba un dolor y me fui de aquel 
sitio. 

Nada, les digo que como un aficio­
nado al canto, no hay cosa parecida. 

Esta mañana me ha parado uno de 
estos en la calle. 

—¿Con qué ópera debuta mañana la 
compañía?—me ha preguntado. 

—Con Lucia. 
— ¡Oh! ¡Cuanto me gusta! Aquel 

rondó del tercer acto, cuando Lucia se 
presenta con el pelo suerte y el peina­
dor, huyendo de los bárbaros loqueros 
que pretenden ponerle la camisa de 
fuerza. Porque ya sabrá V. que en el 
segundo acto la vuelve loca el tenor 
cuando le dice pegando patadas en el 
suelo;' 

—¿Son tue cifré, son tue cifre? ¿res­
pondí!... 

—Y como la pobre chica no puede 
dijerir lo de los cifres pues, eso, se 
le va el Santo al cielo. 

—Conozco la obra—le dije para ter­
minar la conversación. 

—Lo supongo. ¿Y que hacen des ­
pués de Líiciaí 

—Después de Zíicia se irán á dor­
mir á sus casas. 

—Hombre no sea V. guasón; p r e ­
gun to por la función siguiente. 

—Pues no lo se. 
—Y ¿diga V? 
—Que. 
—Ya sabe todo el mundo que yo deli­

ro por c ia r te , y que la música me elec­
triza, por que no hay nada que con­
mueva tanto como la música, l o h , ese 
divino arte que inventó el Sr. de Da­
vid. . . esa armonía celeste. . . como di­
ce ZWCÍÍÍ. ¡Oh la música. . . 

—¿Pero qué quiero V. decirme con 
todo eso?—le interrumpí. 

—Que si podría V. influir con la 
empresa para que me dejaran entrar 
g ra t i s . 

—¡Oh, la musical—Je contesté pal­
pándome el bolsillo. 

No sé si me entendería. 
J . A R Q U i e S . 

Cartas cehegineras. 
V. 

S r . D . J . H . C e h e g i n . 

Mi estimado amigo; Mucho me pla­
ce el oue hayan producido mis cartas 
agrícolas a lgún eco en esa localidad 
y en personas que viven en otras; 
pues ello evidencia la necesidad en 
que están los pueblos de introducir 
aquellos cultivos que sean mas repro­
ductivos que los actuales; y esto, c l a ­
ro está, que no se puede saber sin los 
ensayos; sin los hechos j exper imen­
taciones que den lugar a la compara­
ción y de ella salga la deducción. 

Y claro está, que el hacer estos e n ­
sayos compete, no al pobre colono que 
cultiva para alcanzar el pan cuotidia­
no, y que se queda sin él, sí llega á 
errar en e l ensayo; que no otra cosa 
ha dicho el Conde de San Bernardo ai 
publicar su ensayo del cultivo del p a -


